Invito a ponernos de pie:    Jesucristo, sabiduría encarnada, es el mismo ayer, lo es hoy, y lo será siempre. Y María, la Santísima Virgen, es Madre de esa sabiduría. 

Señal de la Cruz +
Del Libro de Job 28, 12- 28

La Sabiduría, ¿de dónde sale? ¿Y cuál es el lugar de la Inteligencia?

El hombre no conoce su camino ni se la encuentra en la tierra de los vivientes.

El Abismo dice: «No está en mí», y el Mar: «No está conmigo».

No se puede dar oro fino a cambio de ella ni se la compra a precio de plata.

No se la evalúa con oro de Ofir ni con ónix precioso o zafiro.

No se le igualan ni el oro ni el cristal, ni se la puede cambiar por vasos de oro.

 Los corales y el cuarzo, ¡mejor ni nombrarlos!, adquirir la Sabiduría vale más que las perlas. El topacio de Cus no se le iguala, ni se la puede evaluar con oro fino.

 La Sabiduría, entonces, ¿de dónde viene? ¿Y cuál es el lugar de la Inteligencia?

Ella se oculta a los ojos de todos los vivientes y se esconde de los pájaros del cielo. La Perdición y la Muerte dicen: «Sólo su fama llegó a nuestros oídos».

 Dios es el que discierne sus caminos y sólo él sabe dónde está,

 porque él mira hasta los confines de la tierra y ve todo lo que hay bajo el cielo.

 Cuando él daba consistencia al viento y fijaba las medidas de las aguas;

 cuando imponía una ley a la lluvia y un camino al estampido de los truenos,

 entonces, él la vio y la valoró, la apreció y la escrutó hasta el fondo.

 Y dijo al hombre: «El temor de Dios es la Sabiduría, y apartarse del mal, la Inteligencia».           

Palabra de Dios        (Tomamos asiento)
Queridas hermanas, y queridos hermanos en Cristo Jesús:

Ante Dios, queremos hacer memoria orante por estos 60 años de nuestro profesorado, dar gracias y rendir homenaje a los estudiantes y docentes que han pasado por nuestro Instituto, valorar el compromiso constante de la actual comunidad educativa. A su vez, reconocer las raíces centenarias del árbol de olivo que se destaca en nuestro escudo, símbolo de la Paz terrena y de la Gloria Eterna. Mientras caminamos juntos hacia el cumplimiento de los 160 años de la entronización de la imagen de la Virgen de la Paz, Patrona de Lomas de Zamora, de nuestra diócesis, en el templo Catedral. 
Proclamamos la Palabra de Dios, siguiendo la iniciativa de nuestros fundadores, que supieron plasmar mediante un versículo de la Sagrada Escritura, un ideal y una praxis capaz de sostener la misión de educar y, por lo tanto, de evangelizar de manera íntegra y audaz el corazón de tantos alumnos y tantas alumnas que se acercan a nuestra comunidad educativa motivados vocacionalmente. Es más, necesitamos escuchar la Palabra de Dios, recordarla y vivirla, para ahondar en la conversión del corazón de cuantos tenemos algún rol educativo. Porque hemos renunciado a creernos convertidos del todo. En definitiva, renovamos el compromiso de nuestros fundadores, que acudieron a la audacia de la fe que abraza la inteligencia en el amor. 
Initium Sapientiae Timor Domini: Reza el lema del instituto. Que puede traducirse así: “…El inicio o el principio de la verdadera sabiduría se encuentra en la honra que debemos tenerle, por amor, a Dios…” Eclesiático 1, 14; o Job 28, 28 que acabamos de proclamar y escuchar; o como lo expresa de otra manera el apóstol en 2 Cor 7, 1: “…nuestra santificación es el temor de Dios…”
Nuestros fundadores, inspirados por el Espíritu Santo, mostraron de esa manera, la armonía intrínseca que subyace entre lo auténticamente humano y lo sobrenaturalmente divino. Por lo tanto, desvelar el origen y el destino común de toda persona, en comunidad, mediante la inteligencia, la imaginación y la fe, es la médula de la escuela, del profesorado, de la facultad católica. La formación integral debería orientarse a tener el valor de no privar a los alumnos, sedientos de ser, pensar y hacer, sedientos de testimonios, de lo que verdaderamente les atañe o incumbe incondicionalmente. Es decir, de lo que Jesús dijo, y lo que Jesús hizo, como auténtico Maestro y Salvador, mostrando que la verdad que humaniza es la verdad que salva. 
El Papa Francisco sostiene contundentemente que “…es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo. Y es que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar toda la existencia del hombre… La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su amor, un amor que nos precede y en el que nos podemos apoyar para estar seguros y edificar la vida… La fe, que recibimos de Dios como don sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que orienta nuestro camino en el tiempo. Por una parte, procede del pasado; es la luz de una memoria fundante, la memoria de la vida de Jesús, donde su amor se ha manifestado totalmente fiable, capaz de vencer el mal, la mentira y la muerte. Pero, al mismo tiempo, como Jesús ha resucitado y nos atrae más allá de la muerte, la fe es luz que viene del futuro, que nos desvela vastos horizontes, y nos lleva más allá de nuestro ¨yo¨ aislado, hacia la más amplia comunión… Dante, en la Divina Comedia, después de haber confesado su fe ante san Pedro, la describe como una - chispa, que se convierte en una llama cada vez más ardiente y centellea en mí, cual estrella en el cielo -….[ Precisamente, es una misión inclaudicable de nuestro Instituto, que esta luz crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse en estrella que muestre el horizonte de nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene especialmente necesidad de luz  ]…” (L F 4) 
La oración ha de ir unida a la memoria. Rezar y recordar parece contracultural cuando una civilización tiende a constituirse en una “civilización del olvido” y una “civilización sin tiempo para Dios”, que no sólo problematiza el pasado, sino que el mismo presente se ve sometido a una fortísima devaluación y provisionalidad. Nosotros sabemos que, sin referencias al pasado y al presente bajo la luz sobrenatural de la fe, el mismo futuro entra en una dinámica de progresiva irrelevancia y futilidad, que impide que lo venidero se espere con expectación y esperanza. Nosotros estamos para que nadie se quede sin la gracia de la esperanza. Una auténtica comunidad educativa, es una comunidad enraizada en el pasado, comprometida con el presente, e inclaudicablemente esperanzada.  Porque Jesús, que da sentido, fuerza y luz a nuestras vidas, es el mismo, ayer, hoy, y lo será siempre. 

Los invito a ponernos de pie, juntar las manos, y rezar juntos la oración que el Mismo Cristo Diseñó: Padre Nuestro…

El Señor esté con ustedes…. Los bendiga Dios todopoderoso, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  
